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INTRODUCCION

El tema propuesto fue El DESARRSILO DE 1A BIBLIOFILIA

EN IA ARGENTINA. ASOCIACIOÓN AMIGOS DEL 1.1BR0. SOCIEDAD D BIDITOFI -

L0S ANGENTINOS.

En privera instancia se limitó la wenografía abocándose

aól amente a la redacción de "El desarrollo de la Viliofilia en la Ar —

gentina". De éste modo, tanto la "Asociación Amigos del Libro" como la

"Sociedad de Bibliófilos Argentinoa", quedaron fuera de contexto.

Pero a medida que se recopiló información creció la ne-s

cesidad, debido a au gran importancia, de incluir a la "Sociedad de

Biliófilos Argentinos" dentro del trabajo monográfico.

Por otra parte, la inclusión de la "Evolución Históri -

ca del Concepto", no es fortuita. Se debió a lasserias dificultades

que acarreó la aclaración conceptual de lo que se entiende por Biblio-

filia. De ahí su desarrollo al comienzo del presente trabajo.

En cuanto al plan adoptado, éste fue de índole cronoló-

gico.i Abarcando desde la época colonial hasta nuestros días.

Los objetivos perseguidos fueron los siguientes:

A. Detectar quienes habías sido los bábliófilos más im-

portantes y las obras más representativas.

B. El origen, desarrollo y evolución de la Bibliofilia

C. Estado actual de la Ribliofilia en la Argentina .
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TPushién se intentó saber qué e terias cultivaron con

mayor Jevoción-nuestros bibliofílos. Pero lu imposibilid.d de ¡useer

bibliogr fÍa de privero mardy itruncó esiz intención.

C:be destacar que el Actr 1e Fundt:ción de la ssocia-

ción de Dilliófilos Argentinos y todn la información relativa n di-

che entid=0 fue suministrada por Jue: Oaveldo Viviano, su sctual
,

Presidente.
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I EVCIUCION HISTONRICA DIJ FONCEPTO

El concepto bibliofília — wuor al libro - no ha si-

do estático, por el contrario, evolucionó des:le sus orígenes has -

ta hoy.

Obviundo una referencia a la culiara grecolatina, (1)
el primer antecedente fidedigno apareció en la Eldad Nedia con el

tratado " Philobiblion ", de Charles de Dury (2). ye ahí en más y

durante varios siglos los amantes de los libros se llamaron " fi —

lobiblos*. (Esta palabra, empleada hesta fines del siglo XVIII, se

vulgarizó con el nombre actual a comienzos del siglo XIX) nurante

el renacimiento creció el afán bibliófilo, formándose las más

inportantes billiotecas de manuscritos. Reyes, príncipes, duques,

condes, damas de la alta nobleza y huvwanistas figuraron entre los

más importantes coleccionistas de esta época. Entre uuchos se des-

tacaron: el duque de Terri, el duque de Hedford, Philippe Te Bon,

el rey de Mungría Mathias Corvin -cuya biblioteca fue una de las

más selectas y nunerosas de Europa-, Thowas Moore, Robert Cotton,

(1) En Roma, Licinio Lúculo Pontico, puede citarse co.o uno de los

más importantes coleccionistas; losró reunir una magnífica bi-

blioteca donde abundaban obras filosóficus e históricas.

(2) También en Inglaterra, en el siglo VIIT, cabe destacar al bi -

bliófilo inclés Benedit Discop.
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los Nédicis, los Sforza, los hMontefeltre, Petrarca, Felipe Il, -

quién con sus manuscritos fundó la biblioteca del Escorial-, Fnri-

que II, Diane Poitiers, Mafgarita de Valois, Ana de Austria, Groller,

y Auguste de Thou.

Mientras que en loa siglos XVII y XVIII sobresalie-—

ron: Segnier, Molé, BDignon, Bahuze, Mazarino, Colbert, lloywm, Gaignat,

Ta Valliére, Harley , Sunderland, Aguesseau, Tesage, Turgot y Ton

gepierre.

Finalmente, en el siglo XIX, marcando el auge de la

bibliofília: Roxburgh, Bourtourlin, Golitzin, Te lloux, Coislin,

Peignot, Hrunet, De La Serna-Santander, Lacroix, Ashburnham, Didot

Viollet-le-Nuc, D'Auuale, Ganay, Parma, Double, Béhagne y lo herma

nos Dutuit.

El monumental diccionario enciclopédieo de Diderot y

D'Alambert no citaba el término bibliofilia. Esto demueatra, ya que

intervinieron en au redacción hombres de anplia cultura (Voltaire,

Condillac, Montesquieu, Rousseau, etc), que hasta el año 1780 el

concept¿estaba mún en gestación. Más tarde, en el Diccionnaire de

la langue francaise de Maximilien Littré, publicado entre 1863 y

1872, aparecía registrada del siguiente modo, "...Celui qui aime

et recherche livres" (3). D sea, aquel que ema y busca libros. Pe-

ro la bibliofilia de hoy ha ampliado este concepto. De la defini -

ción de Littré cabe preguntar: ¿ com que objeto ?. La respuesta la

da Seymour de Ricci. "Como su etimología lo indica es el aunor por

los libros...En el uso actual...esta palabra ha tomado un sentido

muy especial: le bibliofilia de hoy es el auor por los libros consi.

derados como objetos de colección" (4)

(3) Littré, Maximilien. Dictionnaire de la langue frimcaise.

Paris, Hachette, 1882, y. l., ¡p. 337.

(4) De Ricci, Seymour. La bibliophilie. (EnmEncyclopédie Francaise.

Paris, Comité de ] Enclyclopédie, 1935-66, y. 15., p. 18*14-6).



pPero es necesario señalar la diferencia existente en

tre el coleccionista y el bibliófilo, aunque en muchos Casos €S tan

tenue que resulta difícil Mimitarla.

El primero siempre abarca varios campos. Un especia-

lista que dedica toda su vida a coleccionar obras relativas a su es

pecialidad no es UN bibliófilo, ya que para él prima la riqueza del

contenido en ceda nueva adquisición.

Pero el bibliófilo es ante Y sobre todo un mmante de

los libros de calidad. Y el término tcalidad" es el principio rec-

tor de su elección.

La comunión entre el contenido y el continente es -

tan entrelazadas. Cada autor, cada género literario, tiene au pro-

pia tipografía, su papel adecuado,un determinado tipo de ilustra -

ción.

Por conmiguiente, en la bibliofília la belleza del

libro subyace en presentar un continente gráfico de similar o igual

calidad que el texto que reproduce. De abí que todo bibliófilo es

un colecéíoni¡ta pero no todo coleccionista un pibliófilo. La bi -

bliofilia pura tiene sus raíces en el concepto vertido por la eti-

mología misma de la palabra: es profesar amor al libre; que en el

presente se haya explayado al canpo del coleccionista implica una

auplitud conceptual , más bien, una evolución de fndole práctica.

Entoncea, averiguar cuando nació la bibliofilia

con un hecho históricamente determinado es inposible. Puede afir-

marse que el libro, cualquiera haya sido su soporte, es anterior

a la bibliofília. Porque para que exiata auor por algo ése algo

debe existir con anterioridad. Primero el libro, luego el archi -

vo, was tarde la biblioteca, y paradójicamente, ante la escasez del

libro, el amor por éste. Su ausencia, la falta material de lo antes

cotidiano y hoy inhallable , es una de las consecuencias del surgi-
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la gusencia warca su vecío. Fl bibliófilo siente la

atracción amorosa de llenaf el espacio dejado; su misión es explo-

rar, hurgar afanosamente;:lograr que la obra impresa sea un moti -

vo de colección estética.

Quizá aquí radica la diferencia entre el lector y

el bibliófilo, ambos amantes del libro. Ya que es innegable que to-

da persona al leer intercambia amor con lo lefdo. Pero es una pa
-

sión de contenido, no de continente. El lector awa en su pequeño

ámbito la couunicación subterránea que eastablece con la obra. El

biliófilo, por el contrario, incorpora y da valor a la calidad de

presentación, sin descuidar por ello el contenido, Es más, siente

el placer de poseer la belleza en sus manos.

El libro para él, va más allá del libro, es un obje-

to de arte.

Por otra parte, el bibliotecario organiza, adminis —ACLLOCUOCUCECTCLILIAtra y sirve de instrumente, de medio para la formación educativa.

El bibliógrafo confecciona listas, con o sin juicios críticos, y re-

= gistra las publicaciones de una región, nación o especialidad. Mien

tras que el bibliófilo —-cualesquiera aean los variadísimnos tipos

- que existen- , está abocado a la tarea de sacralizar al libro.

Tal vez la bibliofília sea una lejana descendiente

del sentimiento que deapertó dl libro en la antigiiedads; quizá, un

cordón umbilical une el culto sagrado y perenne que le rindieron

: las prineras civilizaciones con el culte de los bibliófilos modernos,

- Ya que el cuidado que ponen en lu elección de los ejenplares (tigg

grafía, anchos margenes, papel hecho a mano, ilustraciones,etc) es

-

una forma de divinizarlo.
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l. La época colonial. La primera obra con características biblió-

filas. Los príimeros adelantados.

Aún antes que la Argentina se emancipara, cuamdo per

teneció al Virreynato del Río de la Plata, en las misiones guaraníes

dirigidas por jesuítas se instaló en las inmediaciones del 1700 la

primera imprenta del extremo sur americano. Recién ochenta años des-

pués, en 1780, Duenos Aires contó con la suya, "Real Imprenta de los

Niños Expósitos", inatalada a instancias del virrey Vértiz.

» Pero de aquel rincón de la selva paraguaya surgió,

aunque parezca increíble y misteriose, la "privilegiada inicia -

ción de nuestra bibliofilia" (5).

En efecto, en esta pequeña imprenta construída con

las manos de los indios evangelizados y de los Padres Juan Bautiata

Neumann y José Serrano, ae editó en 1705 "De las diferencias entre lo

temporal y lo eterno, crisol de desengaños...", traducida al guaraní

por Serrane y cuyo antor es el Padre Juan Eusebio Nieremberg.

En el presente, la obra adquiere su carácter hibliófi

lo no sóélo por su rareza sino por el grado de perfección de su ejecu

ción, teniendo en cuenta las úfimas posibilidades con que se contó.
— —
(5) Zorraquín Becú, Horacio. En el cincuentenario de la Sociedad

de Bibliófilos Argentinos; 1928 —20 Agosto- 1978. Buenes Áires,

Sociadad de Bibhliófilos Argentinos, 1978, p. 37-
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Avala au calidad de verdadera "joya bibliográfica", tal como lo han di

cho hombres de la talla de Mitre y Furlong, sus 67 viñetas y 55 lómi-

nas. -

Al echar una mirada retrospectiva de casi 300 años podrk

figurarse este suceso como algo caprichoso. Como ai el libro fuera pro

ducto de una generación espontánea. Todo lo contrario: fue el resulta-

do de una coherencia histórica. Loa únicos hombres capaces de realizar

esta empresa, como buena parte del basamento cultural de hispanoaméri-

ca, tenían que ser inevitablemente religiosos. Ellos fueron quiénes

trajeron consigo los primeros libros (8). Consciente o no, tras su mi_

sión de evangelizar al indie cumpliefon econ otra: difundir el libro

Por eso, en esta primera época de presentación y familiarización de

Anérica con lo impreso, em esta primera época de fusión cultural, el

arte del libro surgió del trabajo manual del indio y de la estética eu

ropea del religioso.

En cuanto a los priumeros adelantados -de lo que más

tarde constituyó el espíritu de nuestros biliófilos— es menester ci-

tar a cuatro. Juan Baltasar Maziel, Gaspar de Santa Coloma, Julián de

Leiva y José Joaquín de Araujo.

El canónigo Juan Baltasar Maziel (1727-1788) poseyó la

biblioteca más importante de esta época. Su colección abarcó todo ti-

po de diseiplinas, remsaltando por su riqueza y afición la parte hiató-

rica. Verdadero personaje del Buenos Aires colonial, aduirado y vili -

pendiado por sus ideas iluministas y iiberales, murió desterrado en

Montevideo por orden del virrey Loreto.

Es, seguramente, el primer bonaerense con orientación

bibliéfila, tal como lo describe Sabor Riera:

"... su escritorio me hallaba literalmente cóimado por

— — dC— ————

(6) Los religiosos que acompañaron a Pedro de lendoza introdujeron los
primeros lihros en el hfo de la Pista



l'““1preciosos libros que atesoraba con verdadera delectación" (7)

Aquí las palebras "preciosos libros" y "dekctación" de-

tectan el amor al libro que sint46 éste adelantado bibliófilo de antañ

que logró recopilar varios centenares de libros raros y curiosos.

Gaspar de Santa Coloma (1742-1815), fue un acandalade

comerciante español que reunió un valioso archivo de documentos concer

nientes a la historia de estas tierras.

Julián de Teiva (1749-1818), de profesión juriacunsulto,

recopiló una biblioteca rica en obras raras, entre las cuales se desta

có el ejemplar manuscrito del Padre Lozano.

Finalmente, Joaé Joaquín de Araujo (1762-1834), fue un

coleccionista nato de objetos, monedas, libros y códices.

,De éste período cabe destacar a Juan Daltasar Maziol.

No solamente por el acervo de au biblioteca, sino taubién por su for-—ACLGLLLCLLLOUTULOmación e inclinaciones intelectuales. Su gusto por la historia y sus

ideales dejan entrever la gestación de lo que será más tarde el roman:
ticiamo. Su figura fue quizé la de un antecesor de un precursor: en

este caso, Esteban Echeverría; y más especificauente, el primer inte-

lectual con vocación bibliófila anterior a Echeverría.

-

"

(7) Sabor liera, María Angeles. Contribuición al estudio histórico de

los servicios bibliotecarios de la Argentina en el siglo XIX. HKe-

sistencia, Univ. ersidad Nacional del Nordeste. Secretaría de coor-

1 ,
1 " t * : 4 : L r T [ e



-““l&“““““ll]
10

2. El siglo XIX y XX, Obrus, precurmres y principales exponentes

a

En los primeros años de la intependencia las obras

con características bibliofilas fuerons "Colección de Poesías Pa=-

trióticas", antología de varios autores y "Los Consuelos" y "Rimas",

de Esteban Echeverría.

"Colección de Poesías Patrióticas" manifestó la nece-

sidad de reafirmar la nacionalidad y soberanía incipiente en el cam-

po de nuestras letras. Para ello, en el año 1822, Bernardino Rivada-

via noubró a Esteban De Luca, Cosue Argerich , Vicente Lónez y Pla-

nes y a Juan Cruz Varela como encargados de seleccionar y ordenar

las poesíns. La empresa, luego de nuchos trospiés y dificultades

de Lodn ínidole, se plasmó cuatro años más tarde, en 1826.

Varios críticos le hen reprocha:do su presentación

sin cubiertas Índice ni mención de imprenta. Pero "con sus 354

páginas de excelemte papel y perfectu tipogrufía, sus viñetas y

sus veintitres gribados es realmente precíoso"(8).

Echeverría, al regresar de Europa pocos años después

-además de introducir el romanticismo en el Río de La Plata- se con-

virtió en el "precursor de la bibliofilia en el puís"(9). la impren-

ta argentina, fundada por Pedro Ponce en 1825, se encargó de publi-

car sus obras de iniciación poética,"Los Consuelos" (1834) y "Rimas"

(1837).

Anmbas, con tipografía equilibrada y buena calided

gráfica, reflejaron a un Echeverría":cuidadoso por la presentación

(8) Zorraquín Becú, lloracio. Op. cit., p. 39

(9) Buonocore, Domingo. Libreros, editores e impresores de Buenos

Aires. ¡Ruenos Aires, Bowker editores, 1974, p. ¿6.
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estética del libro. Y conjuntumente con la untolocía anterior

fueron los eslabones de unión con la obra "De las diferencias

entre lo temporul y lo etemo, crisol de desenga.i0B...".

En cuanto a las imprentas, puede decirse que en el

período de 1817 a 1825 se fundaron las más antiguas. Las produce

ciones de éstus -Sol, Independencia, Phoción y Comercio— constitu-

yen .or m rareza un verdadero hallazgo para los bibliófiles de

hoy.

La primera mitad del siglo XIX 1a bibliofilia urgen-

tina estuvo representada por tres hombres. Saturnino Segurola, Pe-

dro de Angelis y Gregorio Beéche.

Saturnino Segurola (1776-1854), ocupó por sus méri-

tos un lugar destacado. Entre sus actividades merecen destac.rse

la introducción de la vacuna en Chile, la lucha constante contra

la viruela y el previlegio de haber merecido asiento perpetuo,

con voz y voto, en el Cabildo. Su pasión filantrópico no le imyt-

dió reunir una biblioteca y archivo notabtes para su época. Duran-

te cinc¿eutu años recopiló documentos históricos —códices y manus-

critos- que han tenido enorwe utilidud para los investigadores de

nuestr: historia.

Pedro de Angelis (1784-1859), de origen mnupolitano,

llegó ul puís invitado por Rivadavia. Fn sus comienzos se desempe-

16 como periodista. Más tnrde , durunte el perío"o rosista —fue uno

de los pocos intelectuales de jerarquía con uién contó Rosas= se

encargó de la Iuprenta del Estudo y del Archivo de lu Provincia.

Su interés por la historia mnericana le lleYó a reunir la biblio-

teca más importunte de laprimera mitud del siglo pasudo. En ella

abundaron volúnenes y folletos.que por su rureza y curácter único

dieron a la colección una calidad inusilada.
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Con respeéto a Beéche , Sabor itiera minifiestas

“El precursor de la bibliofiliía en América del

Sur fue Gregorio Beéthe (1800—78), un argentino modesto que,

desde 1841 hasta su muerte, residió en Val paruíso...(10).
En efecto, salteáo de nacimiento , había buscado

refugio en Chile huyendo de Ros:s. Su biblioteca, rica en valio-

sísimas obrua de historia americina;, alcanzó ln cifrn de aproxi-

madamente 5.000 ejemplares y cantidad superada por la colección

de Mitre.

Otros bibliófilos que no pueden omitLirse fuerons:

Manuel Moreno y Angel Aurelio Navarro. El primero, wmédicos, escri-

tor y ministro plenipotenciario en Inglaterra durunte varios años,

poseyó un genuino espíritu bibliófilo. Su colección fue rica en

ejemplares ruros y curiose . Mientras que Angel Aurelio Nevurro,

que se desmpeiió como bibliotecario de Pedro II,. tunmbiéncultivé

la bibliofilia.

«

El siglo XIX —especialmente su última mited- marcó

un hito en la bibliografía y bibliofilia mundial. América del Sur

no permaneció inerte a énte movimiehto, sino que ocupó a lu pur

de las groandes escuelas europeas uUna posición de grn jerarquía

y en muchos cusos se constituyé en vanguardia por la relevancia

de su esfuerzos individuales.

La Argentin¿purti¿ipó activamente con ontribucio-

nes de priwera calidad.

Esta etapas, denominada historicamente "1u edad de

oro de la bibliogrufía americana", 8e inició en nuestro país con

la publicación en 1853 del "Catálogo" de Pedro de an-elis. Pos te—

———————]—————
o

(10) Sabor Riera, María Angeles. Op. Cit.y te £., p. 136.
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riormente continuada por Antonio Zinny (" Efeweridogrfía argire—

parquiótica" y"Efemeridografía argiremetropolitana"), Alberto Nuva-

rro Viola( “AnuarioBibliogrúfico), Bartoloné Mitre (Catálogo rnzo-

nado de la sección Lenguas Americenas"), Toribio Medina y Juan Ma-

ría Gutierrez entre otros muchos, Destacándose tmbién la partici-

putión de estudiosos, historiudores, libreros e iupresores. Entre

éstos últimos la figuru más descollante y cmprteta fue la de Car-

los Cesavalle (1826-1905), de gran vocación biblidrila.

Resulta así difícil separur a los bibliógrafos de

los bibliófilos puros. Ya que en mayor o en menor gr.do tanto fue-

ron lo uno cono lo otro. Recién, como se werá más adelante, en las

primeras décadas del siglo XX el bibliófilo puro —aquel que cultiva

el libro de calidad-, se institucionelizará con ln fundación de

la Asociación de Dibliófilos Argentinos.

En resúmems "Puede afimsmarse, sin carer en la exage-

ración, que Ruenos Aires fue un centro bibliofílico y bibliográfico

de primera import:ncia en América españolu...(11)
-

Entre estos hombrea -eruditos, coleccionistas, anpa-

sionados lectores, investigadores- se destucaron algunos por su

murcada inclinución hacia la bibliofilia.

Burtolomé Mitre (1821-1906), quien atesoró la colec-

ción umericamista más importonte de América del Sur, destacándose en

ella lassecciones de lenguas indígenas e impresos anticuarios del

Río de la Plata, cultivó el amor a los libros,heredado - por la edu-

cación paterna, hasta los últimos días de su existencia.

Alberto Navarro Viola (1858-1885), cuya vocación de

bibliógrufo y actividudes políticas —murió a los veintinueve años

(11) Ibidem,:t: 2., p: 37.
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siendo secret:rio del presidente Julio Argeniino Noca- no le im-

pidió imprimir en herwosas tifadas sus propics versos.

andrés Lamas “(1817-1891), que reunió tal vez una de

las wás importantes bibliotecas en rurezus bibliográficus y un vu-

lioso »rchivo de documentos, cuulros y mipotecue

Vicente G. Quesada (1830-1913) y Ernesto Quesadu

(1858- 1934), quienes en el trunscurso de dos generaciones reco-

pil-ron uás de 80.000 volúmenes, integrudos por viejas obrus co-

loniales y el arghivo del General Angel Pucheco entre otr:s curio-

sidides.

Taubién se destacaron lus coleéciunes de los herma-

nos Trellrs, riva en ejemplares roros, publicaciones de la fupren-

ta de los Ni7as Expósitos e impresos misioneros j la de Fnrique

Peña (1848-1924), espe cializada en todo tipo de obr:s que tr.:tara

sobre historiía anericana y especialmente atrgentina ; la de Estani—

lao S. Zeballos '1854-1923), con más de 500 manuscritos ; la de

Angel Justiniano Carranza (1834-1599), con una abundate colección

de folle¿os de estremada rareza $ etc, tun solo paru nombrir las

wás importuntes y representutivas. (LE2)

Es menester citar - udemás de Navarro Viole- a los

primeros coleccionistas de libros de lujos Rafeel Obligndo (1881-

1920!1, Leopoldo Díaz (1862-1947), Pedro Denegri (1653-1932), y

Douingo D, HMurtinto (1859-1898), muchos de los cunles no en vuno

fueron poetas paru ser conscientes de la presentución del libro

como obre de arte.

(12) otros coleccionistas con tendenci=s bibli8filas fueron: Nicolás

Avellaneda, Tedro N. Arata, Lucas Ayarraeguruy, Pablo Eabrere,
José Mrría de Ifiondo, Jua Mariano Lursen, Martininno Leguizu-

món, José l. Ilobet, Fruncise: T. Noreno, Miguel Oluguer Feliú,
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Con el impulso de la generación del ochenta, ya senta-

das las bases económico-—polífticas y terminadas las ¿uerras internas,

sobrevino una época en donde las condiciones propiciaron el surgi -

miento de una serie de notables bilióéfilos durante el transcurso del

siglo XX.

Los más reconocidos fueron Ricardo Olivera (1886-1949),

Abel Chaneton (1884-1943), Matías Errázuriz (1867-1953), Eduardo J.

Bullrich (1895-1949), Teodoro Necú (1890-1946), Jorge Reristayn

(1894-1964) , Enrique García lNerou (1895-1967), Carlos l. Mayer

(1879-1968) y Alejandro E. Shaw (18993-1970).

Entre otros, también es impréscindiblenowubrar por

su pasión el libro bello a Enrique Ruíz Guiñazú, Alejo fonzález Gara-

no, NRicardo de Lafuente Machiin, Matías Pinedo Oliver, Oscar lodrí -

guez Saráchaga, Narcelino llerrera Vegas, Juan P. Ramos, Benjamín Vi-

llegas Masavilbaso, nam6n Cárcano, Miguel Angel Fárcano, Enrique Ara

na, Marcelo Schlimovich, Amalia de Chapeaurouge, Antonio Santamarina,

Gral. Agustín P. Justo, Carlos Ibarguren, Alberto ltafael Arrieta, Jumn

Angel F¿rini, Ezequiel Legúina, Oacar C. Mayer, Alberto E. Uriburu,

Aníbal Ruíz Moreno, llaúl M. Nosarivo, Laura Otamendi de Pultera, Na-

ría Otamendi de Olaciregui, Carlos l. Noel, Julio Noé, fnuillermo

Noores, José Luis Molinari, Francisco P. Laplaza, Pablo Keins, C'scar

E. Carbone, Anérico Calí, Hafael J. Rruno, imando Hraun Menéndez,

Juan Carlos Ahuuada, Jorge M. Furt, Arturo Narasso, Orlando Paladino,

Elvira Suffern Arteaga, etc. Ms ñ/í Á¿qqrawa,v*k
Cabe destacar a los biliófilos con colecciones más va-

liosas.

Eduardo J. Bulilrich, con una notable sección de libros

de lujo y más de un centenar de incunables e impresos de los siglos

XVI, VII y XVIII.

Carlos M. Mayer, quien reunió una valiosa cantidad de
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obras de bibliófilo, especializándose en las ediciones francesna apa-

recidas en los siglos XVII y XIX.

Alejandro E.Shaw, con una colección riquísima en li-

bros de bibliófilo.

Natías Errásuriz, cuya biblioteca ubicada en su resi -

dencia de Avenida del Libertador albergó una de las uñs importantes

colecciones de autógrafos de personajes célebres desde el siglo XIII

hasta el YX, además de una valiosísima cantidad de obras de lujo y 1i

bros de ejecutorias, antifonarios y salmos.

Nención a parte merece Abel Chaneton, ya que fue qui-

zas el único que incursinó en el campo de la teoría de la bibliofilia.

Especialuente en lo referente al grabado y a la ilustración del li -

bro de calidad.
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3. La Sociedad de Nibliófilos Argentinos. lLos bibliéófilos actuales,

a

El 20 de agosto de 1928, a instancias de Paul Groussac,

director de la Niblioteca Nacional, se labró el acta de fundación de

la Sociedad de Vibliófilos Argentinos (13). Con el objeto " de propa-

gar el gusto por los bellos libros y facilitar las relaciones entre

los bibliófilos de la Argentina y el extranjero".

En sus 52 años de existencia lan sido sus presidentes

Enrique Nufz Guiñazú (l;?28-30),Eduardo J. Bullrich (1930-49), Carlos

M. Mayer (1949-58) y Alejandro E. Shaw (1965-70). Actualmente ocupa

la presidencia Juan Osvaldo Viviano.

los libros que ha publicado son cronológicamente los

siguienten:

1934: Facundo, de Domingo F. Samiento. Con aguafuer-

tes de Alfredo fuido.

1938: Romance del lío Seco, de lLeopoldo lugones. Con

dibujos de Alberto Gliraldes.,

1944: El Natadero, de Esteban Echeverría. Ilustrado

por Melgarejo Muñoz.

1947: Dfalogo de las Sombras, de Builio Becher.

1948: E¿º£… de Eduardo Wildg. Con aguafuertes de Cate

M. de Bianchi, Este libro comenzó la serie de seia Cuentos Argenti -

nos Ilustrados.

1951: El Asalto de Ascochinga, de Vicente Fidel López.

Con xilografífas de Alberto Nicasio.

—]]———e————]]—;———

(13) vénse mpéndice.
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1953: Ia Selva de los Repliles, de Joaquín Y. González.

Con punta seca de María Carmen.

1955: Al Rastro, de Leopoldo Lugones. Con aguafuertes

de Jorge Argerich.

1957: El Fantasma, de Roberta J. Payró. Con litogra -

fías de Raúl Veroni.

1962:s Diario de mi Vida, de Iucio V. Mansilla.

1966: El Canto de la Sirena, de Niguel Cané. Con xilo -

grafías coloreadas por Víctor Delhez.

1969: fuentos Santafesinos, de Nateo Booz. Iluatrado

con aguafuertes de Enrique Fernández Chelo. Este libro inició una

nueva serie de Cuentos Argentinos.

1972: Tres Cuentos, de Nenito Lynch. Con aguafuertes

de Adolfo Bellocq.

1972: Nartín Fierro, Consejos a sus Ilijos, de José ller-

nández . Con ilustraciones en madera de Víctor L. Rebuffo. Este volu -

men se adhirió al centenario de la publicación de Martín Fierro.
-

1975s' Una Excursión a los Indios Ranqueles, de Lucio V.

Mansilla. Tomo l. Con aguafuertes de Roberto J. Paez impresas en pa
-

pel Japón.

1978s Se publicó una selección de poesfas de Fnrique

Bancha. Con aguafuertes de Raúl Ruaso.

1977: Una Excursión a los Tndios Ranqueles . Tomo 2.

1977: Se realizó Ea publicación de una selección de

poesfas de Alfonsina Storni. Con aguafuertes de Gabriela Aberastury.

1979: Don Segundo. Sombra, de Ricardo Gúiraldes. Con

aguafuertes de AfÍda Carballo, Fue impreso en papel "Auvergne Creme",

de Richard de Bas, Frencia, y elaborado especialmente con la fili —

grana de la Sociedad de Ribliófilos Argentinos.

Entre loa planes futuros se piensa publicar tres cuen-
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tos de Tzequiel Nartinez Estrada. ¡abiéndose elegidos "Ta Escalera",
Narta Riquelme" y 'Yor Favor Dr. Sálveme Ud.»

También se hé proyectado editar hendoza y Garay, de

Paul Groussac, en un doble homenaje al cuarto centenario de la fun-

dación de Nuenos Airea yY € quien fuera su fundador espiritual yY primer

_

miembro de honor.

La Sociedad de Ribliófilos Argentinos es de carácter

cerrado, publicando 100 ejemplares para sus 95 socios. Los 5 volúme-

nes restantes son destinados para depósito legal y canje con insti-

tuciones extranjeras. Las vacantes dejadas por los socios las cubren

aquellas personas que han probado su auor al libro como objeto de ar+

te libre de todo conercio. Unos de los néritos uayores de la Sociedad

es la exclusiva edición de autores argentinos -siempre fallecidos-

y de fomentar el arte gráfico autóctono, ya que las obras son realiza
das por nuestros impresores e ilustradores. Es, pues, una institución

con marcada orientación nacional ; importando sólo el papel de calidad

que no se' confecciona en el país.

Entre los requisitos búsicos que debe cumplir un libro

de bibliófilo edítado por la Sociedad de Dibliófilos Argentinos, es

que au tipografía” y papel sean conpuestos e uano, y que contenga ilus
traciones originales realizadas en aguafuerte, punta seca, xilografía,
u otros procedimientos similares. La Sociedad ha utilizado distintos

tipos de papel: Fabriano, Japón, Guerro, llolenda, Auvergne, etc. En el

presente, la vayoría de estos papeles se fabrican cada vez con menor

frecuencia y exiate una tendencia a no confeccionarlos a mano; también

escasean en los uercados de Europa siendo necesario mandarlos a elabo -
rar especialuente, trayendo como consecuencia iugentes desenbolsos mo-

netarios.
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Su Comisión Directiva esta integrada por doce wiembres:

Presidente, Juan Osvaldo Viwiano; Vicepresidente, lloracio Zorraquír Be

eú; Secretario, lloracio Enráque Guillén; Tesorero, S. César Palui; Vo-

cales Titulares: Armando Braun Menéndez, Bonifacio del Carril, Gusta -

vo Fillol Day, Eduardo Mayer y Jorge S. Orfa; Vocales Suplentea: Móni-

ca Uriburu de lernoud, Miguel E. Dolan y hMauricio Kohen.

Sus socion -los hiliófilos argentinos actuales- son los

suiguientes: Richard S. Aldrieh, Reíl A. Auger, Líbero Radii, Alberto

Raúl Beanx, Horacio Jorge Becca, Ricardo Beeú, hianuel A, Beguiristainm,

Armando Braun llienéndez, Armande M. Braun, Maury A. Bromsem, Máximo

von Buch, Juliún Cácerea Freyre, Amtonio Carrozzi Abascal, Círculo de

Armas, Osvaldo F. Colomie, Bonifacio del Cerril, Venancio Deulofew,

Josefina Rodríguez de D'Imperie, Alberto E. Doderoa, Alberto N. Dodero,

Miguel E. Dolan, Eduardo de Elizalde, Félix G. Flizalde, Franciace J.

M. Elizalde, Manuel J. Escasany, Alberte Fabre, Gerardo Fernández Za-

notbi, Gustavo Fillol Day, Salvador Francisco Fornielea, Hebe de Pe-

tris de Francioni, Carles J. Fraguío, Marta Donadeu de Gabaraim, Fer-

nanda B..de Galli, Horacio Ginénez Zapiola, Juan Luis Goicoechea, Jor

ge Oacar Glikman, Carlos I. M. Gómez Alzaga, Ana M. Zaefferer de Ga-

yeneche, lloracio Enrique Guíllén, Nario Hirach, Jorge llueyo, Ana Ter-

mey de Idoyaga, Juan Carlos Ierio, Jockey Club de Buenos Airea, Car-

los A. Juni, Marta Roller de Justo, Mauricio Kohen, Alberto Kraft,

Héctor P. Lanfraneo, Luis Lariviére, Carlos Alberto Legorburu, Móni-

ca Uriburu de Lergoud, Antonio López Llausás, Ernesto Lowvenstein,

NMarlis de Mandelbaum, José lleriberto Martínez, Eduardo Mayer, Flena

Rosa Etchart de Mignaceo, Mark Je Millard, lléctor NHafael Obligado,

Jorge S. Oría, Jorge Luis Oría, Alfredo Otero , S. César Palui, lle-

mán: José Pardo, Juan Bautista Peña, Lucio R. Picabea, Manuel Forte-

la Ranfrez, lloracio H. Pozzo, Eduardo C. ltacedo, Mario Remorino,
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Carlos Reussi, lisandro J. Robirosa, Vicente ¡los, Raúl Salaberren, Pa-

blo J. Salminci, Alberto J. P. Santamarina, [ellmut “Sinmons, Juan Ale -

jo Soldati, Andrés E. T. Spérry, Enrique J. Stegmann, Emia Panecagnello

de Sturla, Osvaldo Svwanascini, Lawrence S. Thoupson, Manuel Torino,

César Ignacio Urien, Pedro Vicien, Juan Osvaldo Viviano, Amanda T.

Belloni de YWolski y Horacio Zorraquín Becú.

Cabe destacar que por prinera vez en su historia la

Sociedad de Dibliófilos Argentinos contará a partir de noviembre de

1980 ecoxm sede propia -antes oficiaba como lugar de reuniones la casa

del presidente en: ejercicio- , ubicada en la calle Cochabamba 477,

Buenos Airea, Capital Federal. La casa ha sido donada por los hijos

de Carlos kM. Mayer, que fuera una de sus fundadores y presidentes;

en ella se instalará la bilioteca que lleva su noumbre.
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4. Impresores y libreros de obras de biliófilo.

Dentro del desarrollo de la Hibliofilia argentina no se

puede omitir la tarea desempeñada por algunos impresores Y libreros

que cultivaron la impresión y el cowercio del libro coma objeto de ar

te.

Los impresores más importantes fueron: Francisco A.

Colombo y Ghino Fogli.

Frenciseo A. Colombo (1878-1953), un argentino de for-

mación autodidacta, fue el impresor más importante de libros de hilió-

filo. Inastalado en su juventud en San Antonio de Areco eonenzó su ca-

rrera eon la edición en 1922 de "Rosaura", de Gliraldes (200 e:jempla-

res confeccionados em papel hilo); prosiguió en 1923 eon "Xaimaca" y

en 1928 eon "Don Segundo Sembra" (30 ejemplares em papel Milano de Fa-

briano). En el transcurso de au vida imprimi¿ alrededor de 300 obras

y fue h¿sta su muerte el impresor de las obras de la Sociedad de Bilió

filos Argentinos. Obra que hoy es continuada por Oavaldo F. Colombo.

Ghino Foghi (1802-1954), italiano de nacimiento y por

opción argentino naturalizado, había egresado en 1908 eon el título

de Impresor Tipográfieo de la Escuela Superior del Libro de Milám.

Formado técnicamente, sua libros se destacaron por su profesionalidad

7 por su impecable ejecución. Las más importantes -prueba de su pro_

funda sensibilidad estética- fueron: "El Motín de los Astilleros", de

Armando Draun Menéndezj 'Poemas de la Fundación", de Mariano de Vedia

y Mitres "El Gaucho Martín Fierro y la Vuelta de Martín Fierro", de

José Hernández, entre otras muchas.

Entre las librerías -también editoriales- que se aboca-
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ron a la difusión del libro bello merece citarse a la librería "EL

Biliófilo", fundada em 1927 per Domingo Viaw. Con una actividad edi

torial que abarcó desde 1929 a 1946. En 1929 editó una verdadera de

ya bi1iogr&fic&, "La Gloria de Don Ramiro", de Enrique Larreva, eon

ilustraciones de Fernando Siro. En su librería, Viau , organizó bri-

llantes exposiciones y muestras; miendo la de mayor jerarquía la

efectuada en 1939, donde se exhibieren obras rarísimas de los siglos

XY al XIX. Cesó sus actividades em 1955.

También cabe destacar la librería "L”Amateur", fundadaPOLLLLLELCTRLTLTOOT
Y

por Pedro Mozarelli, eomo "ws verdadero paraíso de bibliófiles" (L4).

(YA) Twonecore. Nominma. AN.
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5. Conclusiones.

Todes les uhnrzo& biliófilos realizados desde la épo-

ca eolonial hasta lLoa pr1mq:éq_g.ñondel presente siglo se carneteriza

rom por su independencia. L. bibliofilia argentina había eontado nom

exponentes notables, onpoovi-._olp_o.l_ltoa fines del sigle XIX y eaminenzos

del XX. Peros los biliéfilos, estrechamente vinculados entre ellos, ca

recierom de una orgonísséln¡quo lól agrupara, de una entidad que fija

ra las normes indilpon..blon que debería cumplir un libro helle.

En 1x928, .. le fandeción de la Socioded de Biblíi¡fi.llu

Argentinos, se in|t&tu.iondui el amer por el libre. Aun -¡n¡ el li-

bro de bibliófilo argentine odqulri.6 su internacionalidad. De abí en

adelante se hizó nuudhli :sme: n.bjoto de arte, ya que ermenzóé a oonpo-—

tir enstéticanente a l¡ pu' do las mo.¡o:—u creaciones europena:

Taubién u puodo ufinar que hoy día existe una Biblio-

filia Argentina do-wlldo, no;—o llli¡, Tamentablemente, peso comddu

Es necesario;, puu, pun qua pnligu desarrollándose, una diwl!;uh6u

p.dag8¡iea del libro amo ob.'lotw de crt., de lo contrario la evolueión

adquirida permanecerá 11.t.nto.
.

En a¡m o 1.> uuo de 01nbornr un libre de onlidad,
la bibliofilía se ouuntru “. una etapa de transición, tente emla:

Argentina como en el extrujorc. Lu procedimientos tradietoxales -

papel y tipografía rouli.xuh . -m—- ut.on cayendo en demano. La bi-

bliofilia del mañane .o¡¡urvnr¡ u_ amor incondicional al libre bello,

pero las prouodi.nion……p_uq, qbt_on.rlo> seguramente serán otres que loa
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ACTA DE FUNDACION

.
En Buenos Aires, a los viente días del mes de Agosto de

mil novecientos veintiocho, reunidos en la Biblioteca Nacional, aalle

México 556, los señores Eduarde J. Bullrich, Abel Chaneton, Matías Erré

zuriz, Eurique García Merou, Alejo González Garaño, Ricardo de Lafuen-

teyMachiin, Ezequiel Leguina, Carles M. Mayer, Matías Pinedo Oliíver,

Juen P. Ramos, Oscar Rodrígues Saráchaga, Enrique Ruíz Guiñazú, Alber-

to E. Uriburu, Bonjamín Villegas Basabilbase y Marcelino Herrera Vegas,

aiende las diez y ocho horas y treinta minutes, bajo la presidencia

del Sr. Dr. Enrique Ruís Quiñazú y actuando de mecretario el Sy. Manuel
Selwa, con el fin de dejar constitufda la Sociedad de RBibliéfilos Ar-

gentinos, el Dr. Ruíz Guiñazú expuse:

Que com el ebjeto de producir el acercamiente entre las

biblióéfiles argentinos y al de éntos com los del extranjere, come asf

mismo para propender a la publicación de obras de mérite en ediciones

de lujo y de número limitado que se distribuirán entre los soecios sim

darlos al comereio > y propiciar exposiciones de libros y de intercam-

bio con entidades extr,njeras aimilares, se había pensado en la conver

niencia de eonstituir una Seciedad de Bibliófilos Argentines, habiéndo-
ae úádherido a la iniciativa los siguientes caballeros: Pable Cabrera,

Antonio F. Cafferata, José Luis Cantilo, Miguel Angel Cárcano, Ramén Je

Gárcano, Mario A. Carreaza, Erneste Il. Celesia, Amalia Chapeaurouges

Julfan de Charras, Amtonio Dellepiane, Juan 4. Domínguez, Juan Luís

Ferraroti, Salvador Fernieles, Alfredo González Garaño, Alfreds Hirseh,

Carlos Ibargurem, Alberte D. Juste, Fermín Lejarza, Emilio Mikura,

Franeisco LLobet, Félix Matín y Herrera, Nenito Nazar Anchorema, Car-

los M. Noel, Carlos Obligado, Emilia Ortíz Grognet, Enrique Arena, An_

tonio Santamarina, Marcelo Sehlimovich, Mariano de Vedia y Mitre y Ri-

cardo Victeries.

Agregh el Dr. Ruíz Guiñazú que para llever a la prácti-
ca el pensamiento de los miembros fundadores de la Sociedad, aometía a

conzideración de la Asaumblea, ux proyecto de Estatutes, que luego de

aer lefdo se puso en discusión y dice así:

Art. le. La Sociedad de Bibliófilos Argentinos tiene por objete propa-

gar el gusto por los bellos libros y facilitar las relaciones

entre los biliégfilos de la Argentina y el extranjero.
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Art. 20. Su acción consistirá principalmente:

a) En la publicación de obras de autores argentinos e extran-

jeroas, editados lujosamente en tipografía o facaímil .com

ilustraciones al es posible, para ser distribuidos entre

sus asociados. Estos libros no se pondrán a la vente

b) En la organización de reuniones periódicas (conferencias,

expomicionen,ete)relativas a la bibliofilia.
Art. 3o. La Sociedad tendrá mu sede en huenoa Aires; se constituye por

tiempo indeterminadoy aeré dirigida por una comisión de 10

miembros, compuesta por un presidente;, un: vicepreasidente, un

tesorero, un secretario y neia vocales.
La Comisión durará dos años en sus funciones , pudiendo

sus wmienbros ser reelectos por mayoría dentro de un quorum de 20 pre-

sentes

Art. 48. La Sociedad funcionará con cualquier número de miembroa que

concurran a la respectivas citaciones. Se reunirá ordinariaumen

te una vez al mes, deasde el lo. de Mayo hasta el 30 de Noviem-

bre y extraordinariamente, siempre que la convoque el presiden

te o lo pidan cinco miembros.

Art. 5bo. La Sociedad me compondrá de 80 miembros titulares y 5 uiembros

de honor.

Las vacamtes serán llenadas por votación, requirióndose

la mayoría absoluta de vetos de los mocios titulares, pudiéndose envio

el voto por escrite. Los nuevos que me designez, ocuparám el asitial que

haya vacado y abonarán una cuota de ingreso de cien pesos moneda nacée

nal,
-

Art. 60. El tiraje de cada edición aerá de cien ejempleren, que nme re

" partirán entre lea 85 asociados. Los restantes se destinarán

a depósito legal, a la bilioteca de la Institución y al canje

con las sociedades similares.

Art. 7o. Fíjase en cinco pesos la cuota mensual que abonarán los socios

Art. 80. Toda wodificación a estos estatutos , deberá ser solicitada

por 25 miembros. las reformas se tratarán en asamblea especial

convocada al efecta, requirióndose el voto de la mayoría de le

presentes, cuye querum no será menos de 35 socios.

De los ocheartículos de proyecto fueron aprobados sin

observación el la., 20., 50., 60., Y 80. El Dr. Juan P. Ramos propuso

al discutirse el art. 30. el agregado "in fine" de un párrafo que dice

asf: "Esta comisión permanecerá en sus funciones hasta la eleceión de

otra nueva"; miendo en definitiva aprobado el art. do. en la reforma

propuesta y con el agregado sugerido por el Dr. Ramos. Al ser puesto

en discusión el arte To. el Dr. Carlos l. Mayer manifestó que conside-
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raba exigua la cuota fijade , tenióndose en cuenta el costo de una

edición de lujo y el limitado número de socios con que contaría la So-

ciedad.El Dr. Rifz Guiñazú hizo notar a este respecto que la Seciedad

tenía una cantidad de papel“Japón suficiente como para imprimir las men

cionadas ediciones durante un largo tiempo, lo que significaba la eco-

nomía del elenento más costeno de las publicaciones y añadió que as te

nía el propósita de solicitar de los autores de obras en prensas quyos

trabajos se considerasen interesantes, autorización para utilizar la

misma composición en tirada de papel especial. El Dr. Mayer observó
quecla retribución de los ertiatas que hicieran ilustraciones para las

obras de lujo a editarse, implicaría un fuerte desembolso para la So-

ciedad , aun en el caso que ae hicieran en el extranjero. Solicitó ems

tonces la palabra el Dr. Bullrich para manifestar que en su opinión de
bía aspirarse a que las ediciones se imprimieran en la República Argem

tina con materialoes argentinoa e ilustradas por artistas argentinos,lo

que costituiría un aliciente para éstos y para los ihpresores, Qque no

tardarían en importar los tipos adecuados para la confección de ejem-

plares destinados a Bibliófilos. Con el objeto de satisfacer en parte

la observación formulada por el Dr. Mayer, el Dr. García lNerou sugirió

la conveniencia de que se autorizase a la Comisión Directiva para ven-

der a los socios , ya sea en remate, ya a precio fijo, los originales

de las ilustraciones. Invitados los Dres. Mayer y García Nerou a con-

cretar los agregados que proponían al art. To., lo hizo en primer tér-

mino el Dr. Mayer, sugiriendo que después de la palabra "socios" se

agregase: "...pero la Comisión Directiva queda autorizada para estable

cer una ¿uota suplementaria a fin de sufragar los gastos que demanden

las publicaciones de gran luje". El Dr. García Merou concretá au moción

proponiendo que a eontinuación del agragado que sugería el Dr. Mayer ':

se dijese "...y a vender a sus asociados los originales de las lTáminas

ilustradas, ya sea en remate o a precio f£ijo". Con los agrgados que se

mencionan quedó definitivamente aprobado el art. To. de los estatutos.

Pidió nuevamente la palabra el Dr. Ramos para hacer notar las posibles

dificultades can que podría tropezar la Comisión Directiva, si debfa

ajustarse exclusivamente a los términos del estatuto que eran por de-

más concisos. El Dr. Ruíz Guiñazú contestó que expresamente había evi-

tado ineluir disposiciones generalesque se encuentran en Eatajutos de

otras Sociedadea por considerarlos innecesarios para los fines que per

seguía la Sociedad de Bibliófilos Argentinos y que la objeción que ha

cía el Dr. Ramos se podía subsanar agmyando un artículo redactado en .
la siguiente formas

"Art. 90. La Comisión Directiva queda autorizada para dictar un regla=

mento general". Puesto a votación el nuevo artículo, fue apro

bado por unanimidad de votos y acto contínuo se pasó a elegir a las eu

toridades de la Sociedad , designándose a los Sres. Ramos, Mayer y
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Pinedo 0liver para que propusieran a la Asamblea una lista de diez miem

bros que debía integrar la primera Comisión Directiva. Invitados por

-

el Dr. Ruíz Guiñazú se paso a un breve cuarto intermedio. Reanudada la

sesión , el Dr. Pinedo 0Liver , informó en nombre de la Comisión, aconr

sejando a los presentes que votasen la siguiente lista: Presidente: Dr

Enrique Ruíz Guiñazú; Vicepresidente: Dr. Marcelino llerrara y Vegas;

Secretario: Dr. Alberto E. Uriburu; Tesoreros Eduardo J. Bullriehs Vo-

cales: Dres. Enrique García Merou, Carlos N. Mayer, Ricardo Victorica,

Oscar lodríguez Saráchaga y Srea. Matías Errázuriz y Alejo González Gar-

raño, quienes fueron elegidoas por unanimidad de votos. El Dr. Ruíz Gui
ñazú agradeció en nombre propie y en el de mis conmpañeros de tarea la

distinción de que ae les hacía objeto y propuso se eligiese como mien
bro de honor al Dr. Paul Grouasac, lo que fue aceptado por aclamación.

En cuanto al nombramiento de loa demás mieubros de honor, hasta com -

pletar el número de cinco que autorizan los Estatutos, se resolvió na

llenar esas vacantes poe el momento.

A moción del Sr. Pinedo Oliver se aprobó pasar una nota

de acradecinmiento al S. E. el Sr. Mínistro de Agricultura de la Nación

Emilio Mihura, que se encuentra entre los miembros fundadorea de la So

ciedad, por haber suacripto el decreto en virtud del cual se hace dona
ción del papel de la Manufactura Imperial del Japón.PULLOLLLLLLTLETETTLO
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, Acte continuo el Sr. Asesor Dibliógrafo de la Sociedad

Don Manuel. Selva, hizo entrega a cada uno de los presentes, de un ejem
plar numérado e iupreao en papel Japón, perteneciente a una edición es

pecial de cien ejemplares fuera de comercio del libro "Páginas de

Groussac" que es el primer libro que la Sociedad de Bibliófilos Argen-

tinos pone en manos de sua aséciades.

No habiendo más asuntos que tratar el Dr. Ruíz Guiñamp

invité' a los presentes a saludar en su despacho al señor Director de

la Diblioteca Nacional, don Paul Groussac, como acto de hamenaje y de

agradecimiento por haber ofreciso tan gentilmente el local donde ten-

drá susede la Sociedad de Dibliéfilos Argentinos, lo que asf se hizó

de inmediato, levantando el Sr. Presidente la sesión a las diez y nue-

ve horas y treinta minutos.

Fdo. Ricarde Victorica - E. Hmíz Guiñazú - Carlos M.

Mayer - M. Selva - A. E. Uriburu — Alejo B. Gon
zález Garaño - Eduardo J. Bullrich — M. Herrera

y Vegas - M. Sohlimovieh.
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